
La desigualdad resultante de esta valoración social 
impide que mujeres y hombres tengan el mismo 
acceso a oportunidades para su desarrollo personal y 
colectivo. En la mayoría de los casos las mujeres no 
pueden acceder a las mismas oportunidades que los 
hombres, por ejemplo: de estudios, de desarrollo 
profesional, al trabajo laboral, para iniciar un negocio, 
entre otros; y la poca valoración al trabajo que se 
realiza en el hogar. Por otro lado, a los hombres la 
sociedad les ha asignado la tarea de llevar el ingreso 
económico a la familia, limitándolos a disfrutar de la 
crianza de los hijos(as), de expresar sus sentimientos y 
de compartir las labores cotidianas de la casa en 
familia.  

Por ella misma se ha propuesto estar en condiciones 
de superioridad o inferioridad pero su formación de 
género le asigna un espacio en alguna de estas 
posiciones. Esto hace que las relaciones entre los 
hombres y las mujeres no sean equitativas.  Nuestra 
invitación es para que re�exiones y cambies tú forma 
de ser y actuar. De esta manera, promoveremos 
relaciones entre mujeres y hombres, en la familia y 
sociedad, más equitativas, incluyentes y tolerantes. 
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Es el conjunto de ideas y creencias sociales, aprendidas 
en la familia, escuela y trabajo, tomando como base la 
diferencia biológica de los sexos, y que determinan el 
comportamiento, las funciones, oportunidades, valor-
ación y las relaciones entre mujeres y hombres. 

El género es parte de nuestra historia personal  seamos 
mujeres u hombres  una historia personal que se inicia 
antes del nacimiento.  Nuestro nacimiento, como el de 
todas las personas, estuvo enmarcado en ciertas 
circunstancias, puede que no haya sido un nacimiento 
esperado con alegría o puede que sí. El hecho es que 
familiares y amistades, se forman expectativas diferen-
tes sobre si va a nacer un hombre o una mujer.

Signi�ca conocer las relaciones entre las actividades 
que desarrollan las mujeres y los hombres, e identi�-
car las necesidades de cada uno. Plantea la necesidad 
de solucionar las desigualdades que existen entre 
ellos, mediante acciones como: 

• Compartir responsabilidades de manera equitativa 
entre las actividades del trabajo en el hogar y en lo 
laboral, valorando a ambos. 
• Modificar las prácticas y valores que reproducen la 
discriminación y la desigualdad. 
• Fortalecer la partición, la toma de decisiones y el 
proyecto de vida de las mujeres. 

 Es lograr que en las instituciones de los tres poderes 
del Gobierno, se integren las necesidades de hombres 
y mujeres; con ello se permitirá potenciar el desarrollo 
social, económico, cultural y político de la sociedad, 
impulsando una cultura de equidad de género y de no 
violencia hacia las mujeres. 

¡Ojalá sea un varoncito, así tienen la parejita! 
"Ya le compré su carrito al niño" 

"Es el quinto embarazo, es que sólo tenemos mujercitas" 
"Desearía que no fuera mujer, ¡porque como se sufre!" 

"¡Qué suerte, fue varoncito!" 

Dijeron que éramos niño o niña por la apariencia de 
nuestros genitales, probablemente compraron ropa del 
color "adecuado" (azul o rosada) y con ello empezaron a 
de�nir el futuro. Desde este momento, nuestro sentido 
de la vida queda establecido. 

Si somos mujeres, empiezan por regalarnos muñecas, 
trastecitos y poco a poco vamos aprendiendo a barrer, 
trapear, lavar trastos, servir a papá la comida y demás. Si 
somos hombres, probablemente hayamos tenido un 
carrito, un caballito de madera, un soldadito y poco a 
poco salimos al campo a trabajar o acompañamos a 
papá en sus labores. 

ENTONCES MUJERES Y 
HOMBRES NOS DIFERENCIAMOS ... ¿DE QUÉ SE TRATA?

¿QUÉ TIENE QUE VER CONMIGO?

CUANDO NACIMOS ... 

. 

En primera instancia, porque tenemos características 
�siológicas y sexuales con las que nacemos, que son 
naturales y no se modi�can (al menos no naturalmente), 
a esto le llamamos "sexo".

Y por otra parte, nos diferenciamos, porque cada socie-
dad, cada cultura ha dado valoración y un signi�cado 
distinto a esas diferencias de sexo y ha elaborado ideas, 
creencias, tradicionales y prácticas acerca de SER MUJER 
y SER HOMBRE. 

Este conjunto de características y normas sociales, 
económicas, políticas, culturales, psicológicas y jurídicas, 
asignadas a cada sexo diferencialmente, es lo que se 
llama "género". Por ello, existen el género femenino y 
masculino. 

LAS DIFERENCIAS POR SÍ MISMAS 
NO PROVOCAN DESIGUALDAD ... 

En el momento en que el grupo social (la familia, los 
amigos, la gente cercana, entre otros) les asigna un valor 
a éstas diferencias de género, la situación cambia y se 
producen las desigualdades para el desarrollo y el 
bienestar de mujeres y hombres. 

¿QUÉ ES Y POR QUÉ INSTITUCIONALIZAR 
LA PERSPECTIVA DE GÉNERO? 

¿QUÉ ES LA PERSPECTIVA DE GÉNERO? 


